Casa Abierta: Oblatas a favor de la vida sin explotación sexual de las mujeres
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CasAbierta es un centro de atención a mujeres en situación de prostitución y victimas de trata para la explotación sexual. Pertenece a la Congregación de las Hermanas Oblatas del Santísimo Redentor. Para conocer más de su trabajo y comprender mejor la situación de las mujeres víctimas de explotación sexual, conversamos con integrantes de su equipo coordinador. La Hna. Mariana Serrano y Victoria Capurro comparten esta apuesta por la dignidad de las mujeres.

¿Cómo definen CasAbierta?
Mariana: CasAbierta es un centro de atención a mujeres en situación de explotación sexual, ya sea prostitución o trata de personas con fines de explotación sexual.

¿Cómo surge el proyecto?
M: CasAbierta fue fundada hace 20 años, y la Congregación de las Hermanas Oblatas del Santísimo Redentor, está en Uruguay hace 83 años trabajando en este tema. El acompañamiento a mujeres víctimas de explotación sexual es una misión específica que tiene la Congregación desde sus orígenes. Este año estamos cumpliendo 150 años de la misión Oblata, ya que la primera casa se abrió el 1º de junio de 1864 en Ciempozuelos, muy cerca de Madrid, España. Fue el obispo benedictino José María Benito Serra, quien pide ayuda a una laica Antonia María de Oviedo y Schönthal (luego, Madre Antonia de la Misericordia) y comienzan la misión. Desde entonces, se trabaja con las mujeres en situación de explotación sexual, en todos los países  donde está presente la congregación.

Al inicio en Uruguay fue a través de una casa de acogida a nivel internado para adolescentes y jóvenes. Hoy en día se conciben acompañamientos integrados y desde un lugar externo. Por eso es que desde hace 20 años, continuamos la misión desde el centro de atención CasAbierta.

¿Qué ofrece la Casa a las mujeres?
Victoria: El proyecto brinda atención  psicológica, jurídica y social a mujeres en situación de prostitución y victimas de trata para la explotación sexual. Trabajamos desde una visión integral e interdisciplinaria. Siempre en relación a la mujer y su contexto.

También brindamos capacitación y formación a instituciones (estatales y no estatales) que lo solicitan sobre  trata de personas con fines de explotación sexual .

Eso en cuanto a los servicios.

A su vez, una de las áreas  que nosotras entendemos como fundamental, es el trabajo de campo en Montevideo y también en San José. Allí establecemos contacto con la realidad más próxima de las mujeres.

La atención no es solamente en el centro, sino que salimos al terreno, vamos al lugar donde están ejerciendo la actividad, vamos al hospital donde se controlan la salud, hacemos visitas domiciliarias. Con el objetivo de brindar información sobre el centro, también sobre recursos en relación a la salud, vivienda, aspectos jurídicos, etc. Además de trabajar en la prevención sobre la trata.

¿Cómo llegan a las mujeres?
V: Algunas situaciones son derivadas de otras instituciones, pero fundamentalmente el trabajo de campo es la forma a través del cual llega la mayoría, ya que allí se establece el primer contacto. Hay mujeres que llaman, nos conocen, logramos hacer procesos y capaz en ese momento no se vinculan mas pero luego se comunican y vuelven.

Lo que se hace siempre es tratar de invitar al centro como para vincularnos, sin que las mujeres se sientan obligadas y así les presentamos  el servicio, como te lo estamos contando a vos. De hecho lo que retroalimenta el centro es el trabajo de campo.

En el hospital lo que se hace, es ir a las consultas que ellas tienen todas las semanas. Ahí les entregamos un material didáctico para que conozcan el proyecto y los diferentes servicios.

M: También realizamos capacitación en proyectos productivos asistidos, para que puedan tener una salida laboral alternativa. Se realiza una capacitación específica, desde la economía solidaria, con el objetivo de que vayan generando sus propios recursos. Hay curso de informática, y taller de género. La idea es que haya contención; no es solo capacitar laboralmente sino que hay que contenerlas y acompañarlas.

En los talleres de género, una vez al mes, convocamos a todas, para la reflexión en temas de género. Se trabaja acerca de su identidad como mujeres, los derechos en salud, etc. Al inicio del año ellas tienen la posibilidad de proponer cuáles son los temas que ellas quieren trabajar. 

Aquí las mujeres reciben atención psicológica, atención social, y asesoramiento jurídico, con el objetivo de empoderarlas y hacerlas responsables y partícipes de su propio proceso. Además se generan espacios grupales para que cada una pueda traer experiencias personales para compartir con las compañeras.

¿Qué equipos trabajan en CasAbierta?
V: el equipo de Casabierta está conformado por psicóloga, abogado, trabajadora social, educadoras. Hay un equipo coordinador, conformado por laicas y religiosas. Tratamos siempre de estar capacitándonos sea de forma presencial o virtual sobre temas que se vinculan directamente con la problemática de la prostitución y la trata.

¿Qué distingue el fenómeno de la prostitución del de la trata de personas con fines de explotación sexual?
V: Nosotras entendemos la prostitución -más allá de que en Uruguay es un trabajo- como una forma de explotación, un tipo de violencia de género. Entendemos que no hay allí una situación de libertad. Pero por supuesto que sí hay una diferenciación entre prostitución y trata y es diferente la situación de la mujer que ejerce la prostitución de la que es víctima de trata.

La trata es un fenómeno más complejo que consiste en tres etapas: captación, traslado y explotación con diversos fines, tal como dice el Protocolo de Palermo. A veces hay una confusión y se habla de explotación y de trata de personas como si fueran sinónimos pero la explotación es la última etapa de la trata. De Uruguay siempre se dijo que era país de origen de trata, de mujeres que las llevaban a otros países, pero investigaciones actuales indican que Uruguay es país de origen, de transito y de destino y también de trata interna, puesto que hay traslados en el interior del país también.

Desde 2006 empezamos a participar de la Mesa Interinstitucional de combate a la Trata de Mujeres con fines de explotación sexual, que funciona en la órbita de Inmujeres (Instituto Nacional de las Mujeres) del Mides (Ministerio de Desarrollo Social). Esta Mesa la integran: los ministerios de: Educación y Cultura, Interior, Relaciones Exteriores, Turismo y Deporte, Salud, Trabajo y Seguridad Social, el Poder Judicial, la Bancada Bicameral Femenina, las organizaciones de la sociedad civil: Casa Abierta y El Paso, la Red Uruguaya de Lucha contra la Violencia Doméstica y Sexual y las internacionales: Organización Internacional para las Migraciones (OIM) y Naciones Unidas. Se trabaja en debatir en torno a combatir el fenómeno, que es bastante complejo, encaminado hacia una política pública.

M: También hay mujeres en situación de prostitución a las que le ofrecen ir a otro lugar para continuar en la prostitución, y al llegar a destino encuentra que no siempre es la promesa que se le hizo. Ahí es donde está el engaño. Se van con falsas promesas de trabajo y puede ser que en otro lugar queden aisladas, indocumentadas, esclavizadas, endeudadas, porque necesitan pagar y enviar dinero. No siempre es como les dicen.

¿Cómo llegan a estas mujeres que se fueron del país?
M: Algunos familiares hacen la denuncia. También porque la congregación tiene casas en otros países y entramos en comunicación y también a través de la OIM y los consulados.

¿Logran volver por sus propios medios?
M: A veces. Se ha acompañado algún retorno, algún proceso de reinserción familiar, lo que no es fácil para alguien que estuvo en el exterior en condiciones difíciles. Porque a la vez tienen que ver los afectos de la familia o los enamoramientos por los que fueron. Entonces, al retomar aquí la vida no es fácil y por eso hablamos de acompañamiento integral. Si bien el centro es específico para mujeres, hay otras personas, hijos, hijas, padres, madres, familias, parejas. Eso mismo es parte del círculo, las mujeres no están sola. Hay muchos y muchas que se benefician con los ingresos económicos de ellas.

V: El proceso posterior a la vuelta, no solamente el volver al país, son procesos que llevan mucho tiempo porque las mujeres llegan muy dañadas física y psicológicamente. En esas condiciones es muy difícil entender que no es tan simple volver.

¿Las mujeres que llegan al centro vienen puntualmente o vienen seguido?
V: Hay un poco de todo. Hay un grupo que es bastante sistemático. Dentro de lo que es el área social tenemos un aporte de alimentos y hacemos una vinculación del taller de género con la entrega de alimentos. También hay una asistencia sostenida en relación a la atención jurídica y psicológica. Es un grupo grande que utiliza estos servicios.

Por otro lado se ve que hay mujeres que se vinculan con el centro puntualemente, por ahí no vienen más, pero luego de un tiempo retornan. 

¿Tienen idea de cuántas mujeres están atendiendo?
M: No están todas al mismo tiempo. No podemos decir claramente cuántas mujeres al día. Pero de acuerdo a las prestaciones realizadas, tenemos en el centro de atención 40 mujeres al mes y en el trabajo de campo 140 mujeres al mes.

V: El movimiento es bastante grande. Por ejemplo, a la atención jurídica con el abogado en una tarde pueden venir como 10 personas que por lo menos consultan y sienten el espacio como propio. Eso es algo que nos interesa cuidar. La consulta psicológica era una vez por semana y ahora se agregó otro día más porque es una necesidad.

¿Con mujeres de qué edad trabajan?
V: Nosotros trabajamos a partir de los 18 años. La mayoría de las veces hablamos de mujeres que en general han vivido situaciones de explotación desde niñas. Se dice que el abuso es uno de los indicadores para la futura explotación, no siempre pero hay estudios que indican eso. Mujeres que nosotras atendemos hoy han sido abusadas sistemáticamente desde temprana edad, sea desde la violencia, el abuso, la pobreza como más macro… no es de un día para el otro.

M: Algunas veces se aproximan aquí con sus hijas, que son adolescentes. Se hace una consulta con psicóloga y se deriva, para que no queden sin atención (la ONG El Paso, por ejemplo, atiende a niñas y adolescentes).

Mencionaron que se acercan al hospital al que se atienden ¿De qué hospital se trata? ¿Cómo atienden los problemas de salud?
V: Es el Hospital Maciel, donde hay un clínica de profilaxis que no está dentro del edificio sino a unas cuadras. Muchas veces  derivamos a la policlínica psiquiátrica, o a centros de salud de sus zonas. En la consulta psicológica a veces sale comentan que han tomado medicación, o sale el tema de la adicción que es todo un problema.

La mujer trata de hablar de su problema, pero la realidad es que está en un contexto, y toda su familia depende de ella, con sus hijos, su madre, etc.  Y ella queda siempre relegada, que yo creo que es algo de la mujer, pero en este caso se agudiza más por la situación familiar.

¿Algunas logran salir y mantener otro tipo de trabajo o tarea?
V: Lo que vemos es que sí hay un deseo muy fuerte de salir. Cuando se les presenta estos talleres o ideas, las mujeres siempre tienen como esas ganas de salir. La realidad, lo que nosotras hemos visto, es que es muy difícil pasar de este tipo de actividad a otra. Consiguen mucha plata que con un empleo de limpieza u otro tipo de tarea no la consiguen. Ahí tenemos un impedimento.

M: Necesitan estar acompañadas, tener un apoyo, una contención. La familia sigue exigiendo que lleve la misma plata. El comienzo es una decisión, pero la decisión tiene que ir acompañada de un apoyo afectivo y también económicamente. No es tan sencillo.

¿Dependen de una red de prostitución?
V: Las mujeres lo que cuentan es que en la calle tienen determinada libertad porque no hay nadie que está controlando, pero a la vez implica cierto peligro, y a veces tienen que pagar un monto como una especie de derecho de piso, entre compañeras. Dentro de los lugares cerrados que están, hay mayor control, hay pago de multas, trabajan bajo presión. Es muy difícil la cuestión, porque en esos lugares hay poder. Las mujeres por lo que nos cuentan están explotadas, las tarifas son en base al empleador que quiere más ganancia. Hay situaciones de violencia que ni se ven, violencia dentro del propio ámbito laboral. Son cosas imposibles de controlar y denunciar.

¿Cómo se financia CasAbierta?
M: Es la Congregación la que nos sostiene desde el exterior. Recibimos del INDA, cada dos meses un surtido de alimentos secos para un grupo de 24 mujeres. Cada año preparamos algún proyecto y presentamos a algunas organizaciones de otros países. Son proyectos en base a intervención y capacitación, para la población más vulnerable. Es difícil obtener en el exterior ayuda para mujeres que ya son adultas, hay más para niños. Como nosotras hacemos hincapié en que estas mujeres no están solas, son grupos familiares que acompañamos y que las mujeres han sido niñas también. Gracias a Dios hemos tenido ayuda años pasados y para este año también.

¿Algo más que quieran agregar?
M: En este momento estamos lanzando una campaña de prevención contra la trata de personas, antes y durante la copa mundial de fúltbol, Brasil 2014. Nos sumamos a la Red Un grito por la Vida, de la Vida Consagrada de Brasil, que ha preparado esta campaña en defensa de la vida y los derechos de las personas. Está comprobado que cuando hay un gran evento deportivo hay mayores posibilidades de viajes y trabajos, ya sea en restaurantes, hoteles y para la explotación sexual. Implica movimiento de personas, de dinero. En mundiales anteriores ya se hizo y para este año que nos toca de cerca porque es en Brasil, de Uruguay seguramente va a viajar mucha gente, para trabajar o como espectador, nos parecía importante nuestra participación. Por eso, nos sumamos desde CasAbierta como  integrantes de la Red Kawsay, (por una sociedad sin trata de personas en América del Sur) y la Comisión JPIC (Justicia, Paz e Integridad de la Creación) de la Conferencia de Religiosos/as de Uruguay. Adherimos a esta iniciativa con la  cooperación de la OIM también. En mayo, junio, julio se va a difundir la campaña a través de afiches, adhesivos y comunicados de prensa.

Muchas gracias por la entrevista y por todo el trabajo que están haciendo.
Para contactarse con CasAbierta:
Juan José de Amézaga 1706 esq. Porongos

Lunes y Martes de 12 a 17 hs.

Jueves  de 11 a 17 hs.

Tel. 22087760

Cel. 098855579

